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Introducción Origen del conflicto palestino-israelí

El enfrentamiento entre palestinos e israelíes es, sin duda, uno de los conflictos más enquistados de nuestra época. Prácticamente desde los inicios de la emigración de judíos a Palestina (aliyá en hebreo), entre finales del siglo XIX y principios del XX, comenzaron los problemas y enfrentamientos, que fueron escalando en intensidad a medida que la presencia judía en Palestina se hacía más evidente y aumentaba la concentración de tierras en manos de los colonos.

Palestina había estado sometida durante cientos de años bajo el control otomano y las tierras no pertenecían en su mayoría al pueblo palestino, sino a grandes terratenientes turcos. Con la llegada de los colonos judíos, estos terratenientes vendieron muchas de sus tierras a los nuevos habitantes de Palestina, que gozaban de ventaja respecto a la población autóctona al estar financiados por la Organización Sionista Mundial 1. Esta organización estaba patrocinada por judíos tan destacados como los Rothschild, quienes apoyaron económicamente la colonización mediante la compra de tierras que serían entregadas a los colonos 	2. Esta posición de ventaja de los colonos judíos respecto a los palestinos les permitió concentrar cada vez más tierras y propiedades en su poder y adquirir armas.

Durante la Primera Guerra Mundial, el Imperio otomano, aliado de Alemania, perdió sus territorios en Oriente Medio, por lo que los grandes vencedores, Francia e Inglaterra, se repartieron el suculento pastel estableciendo protectorados en la zona. Por lo tanto, los palestinos, moradores ininterrumpidos de la región desde tiempos bíblicos, y sin poder de decisión sobre sus vidas y territorios bajo el Imperio otomano, tampoco tuvieron voz ni voto bajo la nueva configuración geopolítica controlada por las potencias europeas.

Durante la Primera Guerra Mundial, tras la firma en 1916 del Tratado Sykes-Picot (el nombre proviene del diplomático británico Mark Sykes y del francés François-Georges Picot), los países árabes quedaron divididos en zonas de influencia, británica y francesa. En el reparto geopolítico de la región, Palestina quedó bajo control británico. Francia controlaba Siria, el Líbano, el Kurdistán turco y el norte de Irak, y Gran Bretaña administraba Palestina, Jordania y la mayor parte de Irak. Gran Bretaña llegó a tener todo el poder efectivo sobre el actual Estado de Israel, convirtiéndose Palestina en un protectorado o mandato británico.

El papel ambiguo desempeñado por Gran Bretaña en sus negociaciones con palestinos y judíos es en gran parte el responsable del conflicto. El reparto de Oriente Medio supuso, sin lugar a dudas, uno de los últimos coletazos del sistema colonialista decimonónico, en el que las potencias europeas trataron siempre de sacar el máximo beneficio evitando al máximo los conflictos o reprimiéndolos brutalmente en el caso de que los hubiese. Esta fue la actitud general de Gran Bretaña en la zona, que trató siempre de contentar a ambas partes. En varias negociaciones, Tierra Santa fue prometida tanto a palestinos como a judíos, hasta que llegó un punto en el que los colonos judíos tomaron ventaja y se fueron haciendo fuertes en la zona, tanto económica como militarmente. Gran Bretaña les concedió el derecho a establecer un Estado judío en Palestina en la Declaración Balfour del 2 de noviembre de 19173. El intento de contentar a ambas partes queda claro en el fragmento más importante de la Declaración que Balfour envío al mismísimo Rothschild, que decía así:


El Gobierno de Su Majestad contempla con beneplácito el establecimiento en Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío y hará uso de sus mejores esfuerzos para facilitar la realización de este objetivo, entendiéndose claramente que no se hará nada que pueda perjudicar los derechos civiles y religiosos de las comunidades no judías existentes en Palestina, o los derechos y el estatus político de los judíos en cualquier otro país 4.



Como no podía ser de otro modo, los términos de la Declaración no gustaron al pueblo palestino 5. Desde el principio se produjeron graves enfrentamientos entre palestinos y judíos, pero también entre judíos y británicos ya que, a pesar de la Declaración, Gran Bretaña no daba pasos en firme hacia la constitución real del nuevo Estado judío para evitar más tensiones con los árabes y que estos se volcaran hacia Alemania. Por todo ello, los colonos se organizaron en pequeños grupos de presión paramilitares sionistas, como Haganá y su escisión más radical, el Irgún y posteriormente la Banda Stern o Leji 6. Estos grupos cometieron actos terroristas de presión contra infraestructuras e intereses palestinos, y sobre todo británicos, para acelerar la creación de su Estado, como el atentado perpetrado contra el Hotel Rey David. Se consideran el germen del futuro ejército israelí 7. Como es bien sabido, la fundación real del Estado de Israel no tuvo lugar hasta 1948, año en el que los judíos ganaron la guerra al mando de David Ben-Gurión.

La guerra árabe-israelí de 1948, también conocida por los israelíes como Guerra de la Independencia o Guerra de Liberación, fue el primer conflicto armado serio que enfrentó al Estado de Israel con sus vecinos árabes, dando lugar a lo que se conoce como el conflicto árabe-israelí. Para los árabes palestinos esta guerra supuso el inicio de lo que ellos denominan nakba (desastre o catástrofe en árabe), en la que miles de palestinos perdieron la vida y cientos de miles fueron desplazados de sus hogares en territorios ocupados por israelíes, siendo condenados a vivir como refugiados en otras zonas de Palestina, en países árabes cercanos, o a exiliarse por todo el mundo.

Las Naciones Unidas habían acordado el 29 de noviembre de 1947 en su resolución 181 el fin del mandato británico de Palestina y su partición en dos Estados: uno judío, con el 55% del territorio, y otro árabe, con el resto del país excepto Jerusalén, que quedaría bajo control internacional. Esta resolución fue aceptada por los dirigentes judíos, pero rechazada de plano por los árabes en su conjunto.

El mandato británico expiró el 15 de mayo de 1948. El 14 de mayo David Ben-Gurión había proclamado la independencia de Israel en Tel-Aviv, reconocida rápidamente por Estados Unidos, la Unión Soviética y muchos otros países. Por supuesto, los vecinos árabes y palestinos no aceptaron esta declaración de independencia y, el mismo día de la retirada británica de la región, tropas egipcias, iraquíes, libanesas, sirias y transjordanas, apoyadas por voluntarios libios, saudíes y yemeníes, comenzaron la invasión del recién proclamado Estado judío. Israel supo defenderse bien y ganó la guerra, proclamándose así el Estado de Israel y continuando el conflicto palestino-israelí hasta nuestros días.



1. En 1899 se había fundado el banco Jewish Colonial Trust y en 1901 el Fondo Nacional Judío (Kéren Kayémet Leisrael), con el objetivo de reunir fondos para la adquisición de tierras en Palestina (Culla 2005, pág. 61). A principios del siglo XX comenzaron los recelos dentro del Imperio otomano. El 31 de agosto de 1903, un diplomático de la embajada otomana en Berlín, que había asistido al VI Congreso Sionista, informó a su ministro de Exteriores, Ahmed Tawfiq Pachá, que era urgente promulgar leyes contra la adquisición de tierras por parte de los sionistas en Palestina, ya que su objetivo final era la colonización y fundación de un Estado independiente (Culla 2005, pág. 76).

2. En las primeras décadas del siglo XX, el número de árabes en el mandato británico de Palestina era muy superior al de judíos. Progresivamente la inmigración judía fue aumentando, en gran parte debido a las persecuciones que los judíos sufrían en Europa. Recordemos que el Holocausto nazi fue sólo el colofón del infame y brutal linchamiento que sufrieron los judíos europeos por parte de los países en los que residían. Los peores pogromos, antes de la llegada de Hitler al poder, se produjeron en la Rusia zarista entre finales del siglo XIX y principios del XX, por lo que gran parte de los colonos procedía de esos territorios. Joan B. Culla ha señalado que el número de judíos huidos de Europa Oriental entre 1881 y 1914 fue de casi tres millones, muchos de los cuales terminaron en Europa occidental (Culla 2005, pág. 24).

3. Antes de la Declaración Balfour se habían producido negociaciones entre el jerife de La Meca Husayn ibn Ali y el alto comisario británico en El Cairo Henry McMahon, mediante lo que se conoce como la Correspondencia Husayn-McMahon, una serie de cartas que ambos intercambiaron entre el 14 de julio de 1915 y el 30 de enero de 1916. En estas cartas se pactaba un levantamiento coordinado de los países árabes contra el Imperio otomano, uno de los principales aliados de Alemania durante la Primera Guerra Mundial y, por tanto, enemigo de Gran Bretaña, a cambio del reconocimiento de la independencia en forma de Estado de todos los territorios árabes de Asia una vez liberados del dominio turco. El acuerdo implicaba a Irak, Jordania, Siria, Líbano, la Península Arábiga al completo y, por supuesto, también a Palestina. Por otra parte, el movimiento sionista también llevó a cabo negociaciones con diferentes potencias antes de su gran victoria al obtener la Declaración Balfour. Además de con Gran Bretaña y la Alemania nazi, los sionistas habían intentado negociar previamente con la Alemania del káiser Guillermo II y con el sultán otomano Abdul Hamid II. Finalmente, Palestina fue la única región que no consiguió formar un Estado nacional debido a la colonización sionista; aunque lo intentaron tenazmente, por ejemplo mediante la entrevista entre Adolf Hitler y el gran muftí de Jerusalén Hussayni en Berlín el 28 de noviembre de 1941 (véase Anexo I), en la que este ofreció a los alemanes emprender campañas en la región contra ingleses y judíos a cambio de que Alemania propiciase la creación de un Estado árabe independiente en Palestina. Las negociaciones tanto de sionistas como de palestinos con el gobierno nazi serán analizadas más adelante.

4. Arthur James Balfour, primer conde de Balfour (1848-1930), fue un político y estadista británico, más tarde primer ministro.

5. Durante el gobierno del gran muftí de Jerusalén, Amin al-Husayni, los árabes se rebelaron contra los británicos y atacaron también a la población judía, que iba en aumento. Todo ello ocasionó graves disturbios y motines, por ejemplo en 1920, 1921 y, especialmente, en 1929, en el que 135 judíos fueron asesinados.

6. Es evidente que en un conflicto de estas características es imposible contentar a ambas partes. En 1939 los británicos habían aprobado el Libro Blanco, un documento que restringía severamente la inmigración judía. Este hecho provocó que segmentos de la población judía se radicalizaran y se enemistaran aún más con los británicos.

7. El Hotel Rey David era la sede de la Comandancia Militar del Mandato Británico de Palestina. El atentado tuvo lugar el 22 de julio de 1946 en Jerusalén y fue perpetrado por el grupo terrorista Irgún Tzvaí Leumí causando 92 muertos, 16 de los cuales eran judíos. Parece ser que el ataque fue cometido como venganza por la denominada Operación Agatha, en la que tropas británicas intervinieron la Agencia Judía y detuvieron a más de 2.500 judíos sospechosos de actividades terroristas en el mandato.


Definición y desambiguación de términos

Ya que a lo largo de este libro se maneja una terminología específica relacionada con el tema, a continuación procedemos a dar una breve definición y desambiguación de ciertos términos para despejar las posibles dudas de los lectores.

Hebreo. Idioma oficial del Estado moderno de Israel y también nombre que recibía el antiguo pueblo semita residente en Oriente Medio, origen de los israelitas y de los judíos.

Israel. Estado fundado en 1948 después de la disolución del mandato británico de Palestina y de la victoria judía en la Guerra de Independencia o de Liberación al mando de David Ben-Gurión. Este país está configurado constitucionalmente como un Estado de acogida que sirva como refugio a cualquier persona judía del mundo que lo necesite por alguna circunstancia. A pesar de este hecho, en Israel conviven actualmente ciudadanos de otras etnias y religiones. Según datos oficiales de la embajada de Israel en España, a fecha de 3 de marzo de 2016, esta es la composición religiosa del país:

• Judíos: 6.219.200 (75% de la población).

• Musulmanes (árabes-israelíes): 1.720.300 (21% de la población)

• Otros: 357.400 (4% de la población, principalmente cristianos, drusos y beduinos).

En julio de 2018, bajo el mandato de Benjamin Netanyahu, el Parlamento israelí dio un paso más respecto al carácter judío del Estado de Israel cuando aprobó la polémica ley del “Estado-Nación” por 62 votos a favor y 55 en contra. Esta ley ha causado gran malestar entre las minorías del país al considerarla discriminatoria por confirmar el carácter de Israel como el Estado nacional de los judíos en detrimento de sus otros habitantes.

Israelí. Ciudadano del Estado de Israel.

Israelita. Término procedente de la Biblia con el que se ha designado históricamente al pueblo judío formado de la descendencia de Jacob-Israel. De sus doce hijos surgió la nación de Israel. Hoy en día, el término también hace alusión a los ciudadanos del Estado moderno de Israel.

Judaísmo. De las tres religiones monoteístas principales (cristianismo, islam y judaísmo), el judaísmo es la más antigua. Las figuras del patriarca Abraham y de Moisés, elegido como guía y salvador de su pueblo, son muy anteriores a Jesús y Mahoma.

Judío. Toda persona que profesa la religión conocida como judaísmo o que pertenece a ese pueblo. No todos los autores reconocen que exista un pueblo judío homogéneo, como tampoco existe un pueblo cristiano o musulmán. Por el contrario, el sionismo realiza una interpretación étnica, racial y nacionalista del término judío, argumentando que ser judío no supone únicamente profesar una religión, sino que los judíos son un pueblo homogéneo unido por lazos de sangre y una historia común.

Semita. Descendiente de Sem, hijo mayor de Noé. Es un término controvertido por su imprecisión, ya que los judíos no son el único pueblo de origen semita. De hecho, el otro pueblo semita por antonomasia es el árabe, por lo que los palestinos también serían un pueblo de origen semita 1. Es conveniente hacer esta aclaración, ya que el Estado de Israel utiliza con frecuencia el término antisemitismo para referirse a cualquier posición que critique su política y las medidas represivas de “seguridad y autodefensa” respecto al pueblo palestino.

Este aspecto es de vital trascendencia ya que autores como Shlomo Sand, profesor de historia de origen judío de la Universidad de Tel-Aviv, afirma que jamás se produjo ninguna diáspora judía tras la invasión romana de Palestina y que, por tanto, quienes emigraron a Israel en el siglo XX no eran semitas, sino judíos convertidos en épocas posteriores en zonas como Europa del Este, el reino de Jazaria y el Magreb, entre otros lugares. Para los críticos del sionismo, esta teoría es muy sugestiva ya que, según la tesis de Sand, el Estado de Israel, un país controlado principalmente por ciudadanos de origen judío no semita (askenazis), acusa con frecuencia de antisemitismo a quienes critican sus desproporcionadas actuaciones políticas y militares contra un pueblo, el palestino, que sí es realmente semita. Este historiador asegura que hay restos arqueológicos que prueban su teoría y que, por lo tanto, los descendientes de los judíos bíblicos serían los palestinos actuales, que adoptaron el islam en épocas posteriores. Muchos historiadores proponen el término antijudaísmo o antijudío, en lugar de antisemitismo o antisemita, para referirse de forma más precisa a los enemigos o críticos del pueblo o la religión judíos.

Sionista. Toda persona que comulgue con el sionismo. El término sionismo alude al Monte Sión, una colina de Jerusalén que se encuentra fuera de las murallas de la ciudad vieja.

Sionismo. Movimiento nacionalista fundado por el periodista Theodor Herzl (1860-1904), nacido en las fronteras del antiguo Imperio austro-húngaro, que defiende la creación y existencia de un Estado judío independiente como solución al problema judío en Europa y a las persecuciones que estos ciudadanos sufrían en sus países de residencia. El detonante del surgimiento de este movimiento fue el caso Dreyfus en Francia.

El capitán de origen judío Alfred Dreyfus (1859-1935) fue injustamente acusado en 1894 de alta traición y de colaboracionismo con el gobierno alemán y fue degradado en un acto público, probado posteriormente como un hecho claro de antisemitismo (o, mejor dicho, de antijudaísmo: véase la definición de semita).

Principalmente se distinguen dos tipos de sionismo: el laborista (izquierda moderada cuyo principal representante fue David Ben-Gurión) y el revisionista (el ala más a la derecha y nacionalista del sionismo, fundada por Vladimir Jabotinsky). Estas dos vertientes del sionismo siguen actualmente vigentes en la política israelí a través del Partido Laborista (antiguo Mapai) y el conservador Likud.

La distinción entre el sionismo laborista y el revisionista es muy importante para la correcta comprensión de este libro, ya que los intentos de colaboración entre el sionismo y la Alemania nazi fueron llevados a cabo principalmente por los sionistas revisionistas, mientras que los sionistas laboristas, encabezados por Ben-Gurión y algo más moderados, se orientaron hacia los pactos con Gran Bretaña para avanzar en la construcción de un Estado judío en Palestina. De hecho, se sabe que hubo algunos enfrentamientos entre los grupos paramilitares de ambas tendencias (Haganá y el Irgún) y que Ben-Gurión no veía con buenos ojos a los activistas del Irgún.

Finalmente, podemos mencionar un tipo de sionismo gentil o no judío. Nos referimos al sionismo cristiano, un movimiento surgido en el seno del cristianismo, principalmente evangélico, pero no circunscrito únicamente a esta denominación, que apoya la idea de un hogar nacional para los judíos desde antes de 1948.
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